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GWEN WEEN Ó LA HEREDERA.

formado mal, señorita,pertenece á uno de vues-
tros parientes......

—Si, interrumpe Gwen, allí vive un primo
mio.

Un ligero fruncimiento de las cejas, y el laco-
nismo de la contestacion indican á Ryecroft que
vuelve á pisar un terreno resbaladizo;y atribu-
ye esto á lo que ha oido decir de Murdock. A la
heredera le disgusta evidentemente hablar de su
primo.

Fácil es comprenderlo.así,porqueaun no ha
desarrugado su ceño. Si supiese lo que ocurre en
aquel momento en Glyngog, y pudiera oir lo que
allí se habla, seguramente se anublaria su faz,
Y se entristeceria su corazon mas que por un
Simple presentimiento.

El capitan, apurado mas que nunca, experi-
Menta un alivio al divisar á Leonor Lees, que
acompañada del reverendo Musgrave, pasa bas-
tante cerca para que se la pueda llamar, invitán-
dola á entrar en el pabellon.

Así termina, pues, aquel diálogo entre los dos
enamorados, sin quedar ninguno satisfecho de él.
Por aquel dia no pueden ya comunicarse su
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amor, aunque jamás hombre y mujer desearon
tanto descubrirse el secreto de su corazon.

CAPITULO XV.

UN CONSEJERO INGENIOSO,

Mientras continúa la fiesta en Llangorren, den-
tro la casa Glyngog se dá principio á la comida
cuyos pricipales platos deben consistir en un
salmon y un faisan.

Es temprano; pero los Murdocks no tienen
hora fija para sentarse á la mesa, y el escribano
no es hombre que se para en estas cosas.

En los semblantes de las tres personas que
van á comer, un fisonomista hallaria tres tipos
dignos de estudio, observando expresiones que
darian mucho que pensar al mismo Lavater.

No se podria hacer interpretaciones por la con-
versacion, pues al principio versa sobre asuntos
muy triviales; solo de vez en cuando se pronuncia
alguna palabra de doble sentido, por Rogerio y
Ulimpia, quienes cambian á la vez una mirada
de inteligencia, lo cual indica que los pensamien-

Y así pasaron largo rato como si fuesen dos rústicos.

tos de ambos no convienen con sus palabras.
Murdock, de carácter desconfiado, y con fre-

Cuencia celoso, no concibe en este punto la me-
nor sospecha del escribano, no precisamente por-
Que se fie de él, sino porque le inspira cierto des-
den aquel hombrecillo, juzgando que en un mo-
Mento de cólera podria destrozarle entre sus
Manos. En efecto, aunque muy deteriorada su
Constitucion por los continuos excesos, el inglés,
que en otro tiempo fué robusto y fuerte, podria
Muy bien dar cuenta de Rogerio. Ver en semejan-
8 hombre un rival en el afecto de su esposa seria

rebajarse á sí mismo ; y hé aquí por qué pasan
Csapercibidas para él las miradas que se cruzan

entre Olimpia y el escribano, por muy significan-
e e sean. Aunque las sorprendiese, no leeria
e E as nada relativo al amor, pues aquel dia no
a rata de esto; los pensamientos de ambos so
-Upan en un asunto de mucha mas importan-
18, y su única pasion es la codicia. Sus ideas se

Po y en un proyecto muy trascendental, el
e lene por objeto posesionarse de un dominio
Ad diez mil mil libras (cincuenta mil

lu e mica el ' Llangorren. Conocen su valor
cuentas mo el administrador que rinde las

El asunto no es nuevo para Rogerio y Olimpia:

ya han hablado de él muchas veces, aunque
con mucha cautela, sin combinar ni proponer
cosa alguna. Una empresa tan delicada, tan peli-
grosa y difícil, exige mucha reflexion y algun
tiempo para acometerla. Cierto que se podria lle-
var á cabo al punto, casi instantáneamente con
seis pulgadas de acero, ó algunas gotas de bella-
dona; mas no se debe pensar en ello, aunque de
las tres personas que están sentadas á la mesa,
dos serian muy capaces de ello. Olimpia Reg-
nault y Rogerio han hablado ya sobre este punto,
pero sin decir nada á su compañero. Lewin Mur-
dock es hombre que trampearia en el juego, que
dejaria de pagar á un prestamista, sin experimen-
tar remordimiento alguno, y hasta que robaria si
se le ofreciera oportunidad; pero el asesinato es
distinto; no solo es un crimen, repugnante, sino
peligroso para quien le comete. Murdock robaria
de buena ganaáGwen Wynn su propiedad si
supiera cómo; mas atentar contra su vida es cosa
que aun no ha pensado.

Sin embargo, podria suceder que se familiari-
zase pronto con la idea, apurado por las circuns-
tancias, 6 instigado por su esposa, quien no pier-
de oportunidad de echarle en cara su pobreza,
siguiendo en esto exactamente las instrucciones
secretas del escribano.


